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Huertos y jardines: esperanza en tiempos de crisis
Fundación de Biodiversidad Alimentaria1 

C onsiderando el particular contexto sanitario actual, es probable que no necesitemos oír las decla-
raciones de la OMS advirtiéndonos sobre un aumento sostenido de las enfermedades mentales, 
para saber que esta realidad se cierne sobre nosotros como una tormenta declarada e inevitable y 

es que cada uno, desde las trincheras de su propia realidad, se ha visto enfrentado a diversas condiciones 
estresantes o deprimentes en su diario vivir.

Ver nuestras libertades restringidas, no frecuentar a quienes amamos, no poder distraernos de la forma 
que escojamos, despertar y acostarnos con muchas más incertidumbres que certezas y pasar de una cotidia-
neidad de actividades presenciales y dinámicas, a una realidad virtual absolutamente limitada, monótona y 
casi opresora, no hacen más que presagiarnos un pesimista porvenir, que según algunos expertos producirá 
un trauma masivo en la sociedad peor que aquel producido por la mismísima Segunda Guerra Mundial.

Es cierto, esta parte de la realidad ya nos alcanzó, diversos especialistas están publicando sus estudios de 
casos que grafican esta problemática mundial que recién comienza (Hernández, 2020; Cénat et al, 2020), 
pero lamentablemente la historia parece no enseñarnos mucho sobre lo vital de la salud mental y su in-
alienable relación con los otros dos aspectos de la salud, al respecto solo mencionar la última estadística 
de la misma OMS, que establece que por causa de la actual pandemia, se han perturbado o paralizado los 
servicios de salud mental esenciales del 93% de los países del mundo, mientras su demanda va en constante 
aumento. Y lo contradictorio de todo este asunto, es que mientras hablamos de un sistema inmune for-
talecido y eficiente para afrontar de mejor manera un posible contagio, le quitamos toda la relevancia que 
tiene la salud mental en este, aun cuando, las investigaciones que relacionan de forma directa y dependiente 
a la salud mental y el sistema inmune son cada vez más abundantes, sumando a este contexto una nueva 
rama de la medicina especializada en dicha relación, llamada psiconeuroinmunología (Vera y Buela, 1999; 
Guarino et al, 2000; Heinze, 2001; Sánchez et al, 2007).

Para dimensionar mejor entonces, el significado integral de lo que significa salud, veamos como la define 
la OMS: “La salud es un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de 
afecciones o enfermedades” (https://www.who.int/es/about/who-we-are/frequently-asked-questions), 
pero teniendo en consideración los datos y cifras anteriores, queda claro que la salud, incluso en este parti-
cular contexto, no se está considerando en su tridimensionalidad. De hecho, antes de que alguien se atreva 
a lanzar la primera piedra, hagamos una justa y profunda reflexión: si pocos son los que realmente cuidan 
su salud física, solo luego de ser estimulados por algún dolor (ciertamente las justificaciones pueden ser 
muy diversas), mucho menos son aquellos que le dan relevancia a su estado mental y social. Y es que el 
mundo moderno es como una gran rueda que a su paso arrasa con todo, incluso con aquellos que le dan 
su impulso: porque va a una velocidad tal, que no hay tiempo, ni incentivos para detenernos frente a la 
depresión o el estrés, porque hay que llegar a fin de mes, porque tenemos que mantener una familia o un 
estatus, porque hay que pagar esto y lo otro, porque hay otros que dependen de nosotros, postergando así 
nuestro bienestar de forma casi inconsciente, hasta que alguna crisis choca de frente contra nuestra realidad 
y ya todo se torna más complejo y abrumador.

Aunque no lo parezca en primera instancia, no es en lo absoluto el objetivo del presente artículo, quedar-
se en las razones o alcances de la crisis, sino al contrario, es verla como un medio para evolucionar, crecer 
y sanar de forma integral. Como dijo el gran Albert  Einstein  “Sin  crisis  no  hay  méritos.  Es en la crisis 
donde aflora lo mejor de cada uno.”

Es indispensable para conseguir lo anterior, volver a nuestras raíces más básicas y profundas, en donde 

1 Biodiversidad Alimentaria. Comunidades Indígenas y Campesinas
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somos parte de la naturaleza, donde el reino ani-
mal y vegetal parecen tener una interdependencia 
que va mucho más allá de una cadena trófica, con 
muchas más características comunes de las que se 
reconocen de forma oficial. Al respecto, Mancuso 
y Viola (2015) en su hermosa y recomendada obra 
“Sensibilidad e inteligencia en el mundo vegetal”, 
señalan: “De Platón a Demócrito, de Fechner 
a Darwin (por citar sólo unos pocos ejemplos), 
algunas de las mentes más geniales de todos los 
tiempos se han mostrado favorables a admitir la 
inteligencia vegetal..”, y aunque esto parece evi-
dente para quienes dedicamos nuestras vidas a 
sembrar y observar la huerta o el jardín, una gran 
parte de la sociedad actual ignora que en esta es-
trecha e histórica relación podemos encontrar 
la tan deseada y a veces esquiva salud en la in-
tegridad de su significado puesto que hortalizas, 

frutales y flores van mucho más allá de lo alimen-
tario y ornamental.

Creemos que en las próximas líneas se sor-
prenderán ya que la cantidad de antecedentes y 
argumentos científicos que lo demuestran son 
innumerables, por lo que aquellos que no siem-
bran y consideran a las plantas solo como algo 
campesino, que las flores son cosas de mujeres, 
o que “eso de plantar no es para personas como 
yo”, descubrirán una verdadera esperanza para 
sus más variados males. Y, por otro lado, aquellos 
que siembran y son cómplices de la naturaleza, se 
harán mucho más conscientes de los beneficios 
integrales y duraderos de su actividad, experimen-
tando por lo tanto nuevo bienestar, cambiando 
quizás, la manera o el sentido de la siembra ya que 
muchas veces el agricultor rural o urbano, en su 
afán de alimentar su cuerpo, olvida que también 

Foto: Frutales y huertas en Colegios de la Pintana

Foto: Huerto en Maceteros

Foto: Huerto Urbano en Sacos

Foto: Huertos Verticales
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una huerta o un jardín alimenta el alma, sobre eso 
queremos contarles algunas experiencias.

Desde el año 2003 en el proyecto universita-
rio “Pacha-Rayen”, en la Facultad de Ciencias 
Agronómicas de la Universidad de Chile, las ac-
tividades agrícolas para el desarrollo y práctica 
estudiantil se complementaban con actividades 
sociales. Fue así que comenzamos a hacer talleres 
de huerta, frutales y flores con niños de educa-
ción básica de distintos colegios de la Comuna de 
La Pintana, el tema era enseñarles a producir para 
que por una parte mejorasen su alimentación y 
por otra tuviesen la posibilidad de ingresos que 
ayudaran en la compra de sus materiales y nece-
sidad escolares. Ambos objetivos se consiguieron 
con absoluto éxito, sin embargo, nos encontra-
mos con resultados inesperados que suelen pos-
tergarse por la mirada técnica. Cuando comenzó 
a evaluarse el proyecto con apoderadas, estas nos 
decían que sus hijos habían experimentado pro-
metedores cambios en su comportamiento y ca-
rácter, entre estos nos mencionaron mejores rela-
ciones sociales con los otros participantes, incluso 
solucionando problemas entre algunos, mejoró su 
estima, andaban más felices, aquellos con déficit 
atencional mejoraban su concentración,  la familia 
tenía otro tema de conversación que la unió en 
torno a la huerta y las flores, incluso en algunos 
se mencionó mejoras en su rendimiento acadé-
mico, lo cual fue confirmado por los profesores 
quienes agregaron que, los niños se mostraban 
más participativos y mejoraban su compañeris-
mo. Quedábamos asombrados entonces de todo 
lo no medido que podía generar el solo hecho de 
sembrar.

Estos beneficios del uso de la horticultura y jar-
dinería como herramienta terapéutica en recintos 
escolares ha sido ampliamente reportado (Ceballo 
et al, 2014; Eugenio y Aragon, 2016; Conde et al, 
2018; Merino, 2019), mencionando entre otros 
beneficios en la salud mental y emocional de 
niños, potenciar y facilitar el aprendizaje, mejor 
desarrollo psicológico y social, trabajo cooperati-
vo, mayor comunicación, mejora en la memoria, 
la atención, la creatividad y la autoestima, sien-
do también de probada eficiencia en niños con 
espectro autista (Nixon y Read, 1998). En Chile 
hay algunas experiencias exitosas con niños del 
SENAME (Sánchez y Gutiérrez, 2019) y niños 
con síndrome de Down (U. de Talca, 2018).

El año 2003 sumamos un huerto frutal y el 
2004 un Jardín de medicinales que se amplió el 
año 2006, este año también se comenzó a reali-
zar talleres a clubes de adultos mayores, con el 
objetivo de enseñarles la producción de plantas 
medicinales y sus principales usos para la salud, 
procesos en los que nos acompañó y asesoró 
el destacado profesor e investigador Rodolfo 
Chateauneuf, gran conocedor de las plantas me-
dicinales y autor de varios libros. La dinámica fue 
similar, terminado el ciclo de los primeros talleres 
nos juntamos a evaluar el proyecto, la gran mayo-
ría tenía plantas en sus casas y habían replicado 
el huerto en una sede que tenían en la comuna 
de El Bosque, muchos además declararon tener 
mejoras por el uso de hierbas medicinales, luego 
de eso entonces, comienzan las confesiones per-
sonales. El solo contacto con las plantas había 
mejorado su estima, producirlas en casa les hacía 
sentirse útiles, otros confesaron haber salido de 

Foto: La ñaña Lola con su felicidad de Huerto y Bosque Foto: Talleres Adultos Mayores
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profundas depresiones, los que solo observaban 
en las primeras clases, terminaban opinando con 
elocuencia en las últimas, otros confesaban no ser 
de amigos, pero habían hecho lazos, nuevamen-
te el bienestar integral emergía de las evaluacio-
nes. Estos beneficios en adultos mayores tam-
bién han sido ampliamente reportados (Pacheco, 
1993; Ballester-Olmos Y Anguis y Miralles, 1995; 
Mejías, 2013), mencionando entre muchos otros 
beneficios el refuerzo de la autoestima, desarrollo 
de capacidades y habilidades, participación social, 
fomento de la solidaridad, combate de la depre-
sión, mejora de la satisfacción, el bienestar per-
sonal y la calidad de vida, todo esto por supuesto 
sumado a los beneficios en su estado físico y su 
alimentación.

Desde el año 2008 hemos trabajado con di-
versas comunidades indígenas y campesinas y 
hemos observado como el huerto les mantiene 
vivos, como algunos por recomendación médica 
han tenido que abandonarlo y sus vidas comien-
zan a apagarse, como otros más porfiados se han 
mantenido y han durado años con una lucidez de 
admirar, “es que si dejo la huerta me muero”, “si 
me quedo sentada se me tullen los huesos mijito”, 
“yo quiero que me sepulten en mi huerta”, ”mi 
huerta y mis semillas son todo para mí” y es que 
la relación de la gran mayoría de los agricultores 
tradicionales con sus plantas va más allá de lo ima-
ginable, ellos les cantan a sus plantas, les hablan, 
otras a veces las retan y en esa relación cercana 
y emotiva observas como la vida fluye en ambas 
direcciones, porque nuestra relación con las plan-
tas no es solo de dependencia alimentaria, dicha 
relación va mucho más allá, convirtiéndose en una 
experiencia sanadora, restauradora.

Son demasiado los ejemplos de amigos y vo-
luntarios que hemos visto pasar por nuestras u 
otras huertas, que confiesan haberse sanado, no 
del cuerpo, sino del alma, del espíritu, los ejem-
plos de huerteros actuales que comenzaron sem-
brando como terapia también son diversos y es 
eso lo que necesitamos más que nunca en esta 
parte de nuestra historia, porque la depresión y 
el estrés son parte de nuestras vidas cotidianas 
y más que mimetizarlos, debemos aceptarlos y 
afrontarlos como un desafío posible. Es precisa-
mente en esta área mental de la salud, tan poster-
gada en todos los ámbitos y niveles, que el uso 
de huertas y jardines tiene mayores impactos, 
Benjamín Rush (1913), considerado el padre de la 
psiquiatría americana decía: “Excavar la tierra con 
las manos tiene un efecto curativo en las enfer-
medades mentales” (Citado por Herrera, 2017). 

Encontramos entonces diversas investigaciones 
en el tratamiento de la depresión (Thorsen et al, 
2011; Gerding, 2015; Lescano, 2017; Rodríguez y 
Silva, 2019; De Santo, 2020), reduciendo la irrita-
bilidad, el trastorno bipolar, la tristeza, las ideas 
recurrentes y sentimiento de inutilidad, del estrés 
(Kam y Siu, 2010; Gerding, 2015; Hernández et 
al 2016; Rodríguez y Silva, 2019), generando es-
pacios relajantes, estimulantes, con sensación de 
bienestar, reduciendo la actividad psicomotora y 
bajando los niveles de ansiedad de la esquizofre-
nia (Kam y Siu, 2010; De Santo, 2020).

Sin duda alguna, la trascendencia e influencia de 
la naturaleza en nuestra salud no es algo nuevo, al 
contrario, es una tradición que se fue diluyendo 
al pasar de los años, como ejemplo solo mencio-
nar que el siglo IV A.C, se fundaba el hospital de 
Asclepio en Pérgamo, lo que hoy es Turquía, con-
siderado por muchos como el primer hospital de 
enfermedades mentales de la historia, donde los 
tratamientos eran integrales, incluyendo música, 
teatro, bibliotecas y los indispensables paseos por 
los jardines y bosques de donde además se ex-
traían principios activos medicinales (Rodríguez, 
2010). La pregunta que nos queda para el mun-
do médico es, ¿por qué ya no se sana así?, ¿por 
qué existiendo tantas herramientas para recuperar 
nuestra salud, los tratamientos terminan tradu-
ciéndose en medicación y salas frías de hospital? 
Se puede comenzar con pequeños cambios, como 
en un hospital de Corea, donde simplemente se 
incluyeron plantas en las salas de recuperación de 
algunos operados, obteniendo resultados admira-
bles como la reducción significativa en el uso de 
analgésicos postoperatorios, una presión arterial 
sistólica más baja y frecuencia cardíaca más baja, 
índices más bajos de dolor, ansiedad y fatiga (Park 
y Mattson, 2008).

La historia de tratamientos con huertas y jar-
dines continúa con los egipcios, los jardines cos-
mológicos de China, los conventos de la Edad 
Media, con avances importantes durante los siglos 
XVIII Y XIX, Peña, 2011; Pringuey-Criou, 2015 
y Herrero, 2018, hacen una excelente revisión his-
tórica al respecto. Todo esto avanza, especialmen-
te en los países desarrollados, es así que ya el año 
1948 se establece el título de Terapia hortícola y 
el año 1973 se funda la Asociación Americana de 
Terapia Hortícola (AHTA, por sus siglas en in-
glés), cuyas definiciones y posiciones esclarecen 
de manera incuestionable lo fundamental de la 
huerta en la salud humana, con una revisión bi-
bliográfica completísima (AHTA, 2012), donde se 
justifican todos sus beneficios cognitivos, físicos, 
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psicológicos y sociales, diferenciando además en-
tre: Terapia hortícola, como una actividad guiada 
por un terapeuta, que en muchos tratamientos 
son indispensables con objetivos y metodologías 
definidas; y en Huertos Terapéuticos sin objetivos 
específicos ni documentados; horticultora social 
y comunitaria, entre otras, que a pesar de que se 
definen como actividades más de recreo, como 
hemos visto, presentan igualmente numerosos 
beneficios para nuestro bienestar integral, lo cual 
queda en evidencia por la explosión acelerada que 
han tenido las huertas urbanas en diversas ciuda-
des del mundo, incluyendo a nuestro país y que 
van mucho más allá de la producción de alimen-
tos, incluyendo beneficios en el bienestar mental, 
social y medioambiental (Dunnett y Qasim, 2000; 
Naiman y Calzetta, 2013; Cabo et al, 2014; Castro 
et al, 2017; Herrera, 2017; Grajales, 2019).

Como parte del tratamiento del estrés post trau-
mático en veteranos de guerra mediante terapias 
hortícolas, el Dr. Eduardo C. Gerding (2015), nos 
entrega una profunda reflexión: “El jardín no juz-
ga, no discrimina por raza, religión o condición so-
ciocultural. En el jardín somos todos jardineros y el 
universo es nuestro límite. Tenemos el poder de la 
creación, somos parte del ciclo eterno de la vida”. 

Indistinto al principal estímulo que en este pre-
ciso momento esté convenciéndonos de iniciar un 
huerto o un jardín; ya sea salud, necesidad, urgen-
cia o distracción, todo comienza por una semilla. 
El desconocimiento no es excusa: miles de videos, 
cursos, libros a un click de distancia. El espacio 
tampoco lo es: una esquina del hogar, un balcón, 
un patio pequeño, una muralla, las alternativas 
son del porte de nuestra imaginación. Los ante-
cedentes están en sus manos y como dijo el gran 
Víctor Hugo en su novela los miserables: “Todas 
las situaciones críticas tienen un relámpago que 
nos ciega o nos ilumina”. El resto corre por nues-
tra parte, cada uno decidirá si esta crisis le deja en 
una absoluta oscuridad o le ilumina el camino que 
debe tomar.

En nuestra web y páginas sociales pueden en-
contrar mucha información de cómo iniciar una 
siembra: www.biodiversidadalimentaria.cl
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